
NR60 (3/2012) 1

Estimados colegas:
La revista electrónica “Noticias de la Regulación” ha reiniciado su edición trimestral, a pedido de sus lectores.
Como es de práctica, entre los científicos sociales que se definen como institucionalistas y próximos de la Teoría de la Re-
gulación, creemos que es necesario estimular el debate pluralista sobre los trabajos académicos que se relacionan con los
procesos de cambio que se producen actualmente en nuestros sistemas productivos relacionados con el modo de desarrollo
elaborados desde otras perspectivas teóricas.
En esta oportunidad presentamos el trabajo elaborado en Francia por Alexis Saludjian (e.mail saludjian@seg.univ-
paris13.fr.) y que se refiere a los procesos verificados durante las últimas décadas básicamente en Brasil y Argentina. El
mismo fue publicado en la Revue de la régulation Nº1.
Ofrecemos este texto a los lectores de Noticias de la Regulación y les proponemos una lectura atenta y comentarios y crí-
ticas sobre un texto en el que, invocando la Teoría de la Regulación, se expresa una visión particular y cuestionable sobre
nuestra realidad pero hecha a distancia.Proponemos que dirijan sus reflexiones directamente al autor con copia a la Re-
vista para eventualmente dar lugar a una discusión, brindando la in formación y el enfoque mas perinente.
Creemos que es de esa manera que se puede avanzar intercambiando con el autor y también con los colegas argentinos
que han investigado el tema. Quedamos a la espera de vuestras contribuciones.
Queremos anunciar que la editorial Trabajo y Sociedad se propone traducir y editar en el segundo trimestre 2013 el libro
de Robert Boyer “Los financistas ¿destruirán el capitalismo ?” que constituye una contribución muy importante para el
análisis de la crisis financiera internacional.
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Este artículo tiene un doble propósito. Por una
parte, y principalmente, intenta aportar argumen-
tos empíricos a la tesis que afirma que América La-
tina tuvo un crecimiento excluyente a partir de la
década de 1990. Por otra parte, intenta evaluar en
qué medida los gobiernos de Lula, en Brasil, y de
Kirchner, en Argentina, modificaron dicha trayec-
toria en los hechos. En efecto, ambos se presenta-
ron a sí mismos como representantes de una
ruptura con el régimen de acumulación anterior.

Los partidarios de la tesis del crecimiento exclu-
yente afirman que este crecimiento, cuando existió,
no benefició de manera homogénea a la población
de esos países, lo que podría considerarse como
una primera especificidad del régimen. Ese período
se caracterizó por la reducción del ritmo de creci-
miento de la renta del trabajo con respecto a la
renta total, es decir, por una tendencia a la dismi-
nución de la participación del trabajo en la renta
total.

Esta pérdida de importancia relativa estuvo acom-
pañada por un creciente nivel de flexibilización que
condujo a una tasa de desempleo estructuralmente
elevada y a una cierta institucionalización del sec-
tor informal (Lautier 2003). En efecto, la interna-
cionalización de los sistemas de producción y de
distribución, los cambios tecnológicos, y la inten-
sificación de la competencia se combinaron para
provocar transformaciones profundas en la rela-
ción salarial, aumentando la exclusión social. A
ésto se sumó la explosión de crisis financieras de
carácter cíclico que generan recesiones y un au-
mento generalizado del desempleo (Lautier y Mar-
ques Pereira, 2004), (Salama et alii, 2003), (Dias
David, 2001), (Saludjian, 2006).

El trabajo representa la fuente primordial de ingre-
sos de los grupos con pequeños omedianos salarios
de las regiones urbanas. En un contexto caracteri-
zado por un régimen de crecimiento predominan-
temente financiero, este elemento fue
desestabilizado y padeció el ataque de una forma
de producción basada en sectores de actividadmo-
dernos, cuyos requerimientos demano de obra son
escasos (Chesnais, 2004). Ahora bien, estos secto-
res de alta productividad y alta tecnología no fue-
ron generadores de empleo ni difusores de
tecnología. La mayoría de la población, pertene-
ciente a las clases medias y bajas, fue empleada en
sectores poco remunerados y con baja productivi-
dad (Salama, 1996 y 2000), (Katz, 2001), (Stallings
y Peres, 2001), (Pizarro, 2001).

Los asalariados del Cono Sur se vieron particular-
mente afectados por la volatilidad del crecimiento
y fueron excluidos de los frutos del crecimiento
económico. Este artículo evalúa los efectos de la vo-
latilidad macro-económica en el mercado de tra-
bajo1. Con el fin de abordar la incertidumbre
económica y el crecimiento excluyente en el Cono
Sur presentamos un estudio original de la descom-

posición de la volatilidad de los salarios reales.
Identificamos en él tres fuentes de incertidumbre
económica, que permiten describir recomendacio-
nes específicas de política económica (secciones I
y II). En la última sección, evaluamos las eventua-
les modificaciones de régimen de acumulación o de
régimen de regulación desde principios de los años
2000.

1. UNA MIRADA SOBRE LA EVOLUCIÓN DEL PIB Y DE
LOS SALARIOS EN ARGENTINA Y EN BRASIL DURANTE
LA DÉCADA DE 1990
1.1. Qué sucede con el trabajo, los salarios y
la productividad laboral en el Cono Sur
1.1.1. Productividad del trabajo en los años 1990.
El crecimiento de la productividad laboral se desco-
nectó de las evoluciones del empleo y de la partici-
pación del trabajo en la renta total, subrayando así
una de las características fundamentales de ese ré-
gimen de crecimiento "financiarizado", desigual, y
excluyente (Katz y Stumpo 2001), (Moltimore et
alii, 2001), (Frenkel y Rozada, 2001). Para demos-
trar dicha desconexión estudiamos, en los dos cua-
dros siguientes, la evolución de la productividad
laboral en Argentina y en Brasil desde los años
1970.

El estudio de (J. Katz 2001) exhibe datos que indi-
can el aumento (en tasa de crecimiento) de la pro-
ductividad del trabajo, del empleo y de la
producción industrial en el Cono Sur y en los Esta-
dos Unidos de América, ofreciendo un elemento de
comparación (ver cuadros 1 y 2).

El cuadro 1 distingue, para cada país, las tasas de
crecimiento (en porcentaje) del periodo 1979-1996
y del sub-período 1990-1996. La inclusión de este
último período busca diferenciar los efectos de las
reformas estructurales del Consenso de Washing-
ton de los años 1990. En un primer análisis se
puede observar que durante el período 1970-1996,
la tasa de crecimiento de la productividad laboral
en el sector manufacturero aumentó un 3, 80% en
Argentina, un 1,86% en Brasil y un 2, 04% en Esta-
dos Unidos. Entre 1990 y 1996, la evolución de la
productividad laboral experimentó un crecimiento
notable: un 8, 02% en Argentina, un 8,67% en Bra-
sil y un 4,74% en Estados Unidos.

La tasa de crecimiento de la producción industrial
en Argentina aumentó un 1,18% durante el período
1970-1996, pero dicho aumento fue de 4,87% entre
1990-1996. En Estados Unidos, esa tasa de creci-
miento fue de 2,39% durante el período 1970-1996
y de 5, 04% durante el período 1990-1996. En Bra-
sil, a la inversa, las tasas de crecimiento del período
de reformas estructurales son inferiores a los del
período 1970-1996.

Este panorama general de las tasas de crecimiento
de la productividad laboral y de la producción in-

1 En un trabajo anterior hemos estudiado detalladamente las trayectorias de crecimiento y de volatilidad
macro-económica de los países del Mercosur (Saludjian, 2004).
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dustrial debe ser considerado en paralelo con la
tasa de crecimiento del empleo. Durante el período
1970-1996, sólo Argentina tuvo una tasa negativa
de crecimiento del empleo (-2, 62%) mientras que
los otros países considerados tuvieron un creci-
miento del empleo muy reducido pero positivo:
0,95% en Brasil y 0,35% en Estados Unidos. Estas
bajas tasas de crecimiento, positivas o negativas,
son características del tipo de régimen de creci-
miento destructor de empleos que se implementó
a partir de finales de los años 1970 y se consolidó
a partir de los años 1990. Durante el período 1990-
1996, sólo los Estados Unidos de América tuvieron
una tasa positiva (aunque baja) de crecimiento del
empleo, de 0, 30%. Los datos indican tasas muy
negativas (-3,15% en Argentina y -6, 41% en Brasil)
que dan una idea de la desastrosa situación del em-
pleo durante esos períodos en dichos países.

Sin embargo, el mismo estudio permite relativizar
los aumentos (ciertamente importantes) de la pro-
ductividad laboral de Argentina y de Brasil, com-
parándolos con los de Estados Unidos (año de
base: 1970). Se obtiene así un indicador sobre la
diferencia de productividad laboral existente entre
esos dos países del Cono Sur y Estados Unidos, que
sirve entonces de base de comparación (ver cuadro
2). La productividad laboral en los diferentes paí-
ses del Mercosur es igual a la unidad si este indica-
dor es del mismo nivel que el de los Estados
Unidos de América. Para conocer el rol que des-
empeñaron las reformas estructurales de los años
1990 en este aumento de la productividad laboral
en el Cono Sur, J. Katz estudia las cifras correspon-
dientes al primer año de las décadas de 1970, 1980
y 1990 y al último año disponible en su estudio
(1996).

Según este mismo autor, las políticas de Industria-
lización a través de Sustitución de Importaciones

(ISI) de los años 1950-1970 en Argentina, permi-
tieron que ese país alcanzara en 1970 el 42% del
nivel de productividad laboral de los Estados Uni-
dos de América. Las reformas estructurales de los
años 1990 y la implementación del Mercosur per-
mitieron que la productividad laboral alcanzara el
67% de la de Estados Unidos en 1996, contra el
55% en 1990. La recuperación en términos de
nivel de productividad laboral se había llevado a
cabo, por lo tanto, antes de las reformas estructu-
rales. En Brasil no ocurrió lo mismo: su producti-
vidad laboral se elevó a partir de los años 1990
(pasó del 29% de la de Estados Unidos en 1990, al
37% en 1996).

Este análisis de los trabajos de J. Katz nos permite
observar que la productividad laboral experimentó
un gran aumento a partir de los años 1990 (cuadro
1) aunque esos niveles siguieron siendo muy infe-
riores con respecto al nivel de la de Estados Unidos
(cuadro 2). El empleo fue el gran perdedor de este
período (cuadro 1).

En la región (integrada por ocho países: Argentina,
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Mé-
xico, Perú), la productividad del capital mejoró,
sobre todo si se tienen en cuenta los resultados ne-
gativos anteriores a 1980. Sin embargo, tal como
lo señala la CEPAL (2003), "esta mejora fue insu-
ficiente para aumentar la efectividad global de la
valorización de los recursos productivos en la re-
gión y, por lo tanto, para acrecentar la tasa de cre-
cimiento del producto" (p. 128). Según este mismo
estudio, la tasa de crecimiento de la productividad
total de los factores disminuyó en promedio du-
rante los años 1990 (1,6%) con respecto al período
1959-1980 (2%) (CEPAL, 2003). Si seguimos com-
parando el período 1950-1980 con el período
1990-2000, la productividad total de los factores
en Argentina pasó de 1,55 a 3,2%, la productividad

Cuadro 1. Tasas de crecimiento (en %) de la producción industrial, del empleo y de la productividad laboral en Ar-
gentina, Brasil y Estados Unidos (sector manufacturero), 1970-1996

Fuente: (Katz, 2001, p.60). Cálculos realizados en base al Programa de Análisis de las Dinámicas Industriales (PADI)
de la CEPAL.

Cuadro 2. Productividad del trabajo industrial en % con respecto a la del sector manufacturero de los Estados Unidos
de América (base: Estados Unidos de América= 1 en 1970), 1970-1996

Fuente: (Katz, 2001, p.60). Cálculos realizados en base al Programa de Análisis de las Dinámicas Industriales (PADI)
de la CEPAL.

País
Producción industrial Empleo Productividad laboral

1970-96 1990-96 1970-96 1990-96 1970-96 1990-96

Argentina 1,18 4,87 -2,62 -3,15 3,80 8,02

Brasil 2,81 2,26 0,95 -6,41 1,86 8,67

Estados Unidos 2,39 5,04 0,35 0,30 2,04 4,74

País 1970 1980 1990 1996

Argentina 0,42 0,41 0,55 0,67

Brasil 0,28 0,26 0,29 0,37
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de la mano de obra pasó de 2,5% a 3,6% y, final-
mente, la productividad del capital pasó de -0,8% a
1,2%. En Brasil, estas mismas productividades pa-
saron respectivamente de 2,6 a 0,4%, de 3,9 a 0,9%
y de -3,3 a -1, 0%. Estas cifran muestran entonces
una cierta mejora en el caso argentino y un verda-
dero deterioro en el caso brasileño.

Un análisis sectorial de la CEPAL (2004, p. 33-35)
sirve para confirmar este estudio de la evolución
específica de la productividad laboral. En el perí-
odo 1970-2002, en el sector primario, la tasa pro-
medio anual de crecimiento de la productividad
laboral era del 4,1% en la agricultura y del 6,8% en
la extracción (minas). Estas tasas alcanzaron in-
cluso el 4,4% y el 12,6%, respectivamente, entre
1991 y 1997. En el sector secundario (industria y
BTP), después de una larga fase de estancamiento
(1970-1990), la productividad laboral experimentó
un crecimiento del 2,6% (industria manufacturera)
y del 4,4% (BTP) entre 1990 y y 1997, para dismi-
nuir luego durante el período 1998-2002 (-1,9 y
2,8% por año, respectivamente). Finalmente, en el
sector terciario, la productividad laboral experi-
mentó una baja continua durante la década de
1980 (-2,6% por año) y luego una recuperación
entre 1990 y 2002 (2,7%), correspondiente al perí-
odo de reestructuraciones en los servicios públicos
y en el sector financiero (privatizaciones e inversio-
nes extranjeras, racionalización de los recursos hu-
manos en las empresas privadas).

El estudio de la distribución funcional de la renta
en Brasil y en Argentina refuerza nuestras afirma-
ciones. En efecto, en Brasil, entre 1995 y 2002, la
participación de los salarios en la renta total de las
empresas no financieras pasó de 60,3% a 42,2%, es
decir, experimentó una pérdida de casi el 30% en
menos de 10 años, que corresponden al período de
liberalización y del Plan Real2. En Argentina, la au-
sencia de estudios específicos sobre los años 1990
nos obliga a recurrir a cifras que hacen referencia a
un período más largo3. La participación de la masa
salarial en la riqueza total pasó del 50,8% (fines del
segundo gobierno del general Perón) en 1954, a so-
lamente el 24% en 2004, es decir, se redujo a la
mitad en medio siglo4 .

Este análisis del nivel de productividad laboral y de
la distribución funcional de la renta permite carac-
terizar mejor este régimen de crecimiento exclu-
yente.

1.1.2. La evolución de los salarios reales durante
los años 1990
La descomposición de la volatilidad de los salarios
reales requiere una presentación de la evolución de
los niveles de salarios reales promedio en Brasil y
en Argentina5.

Argentina (gráfico 1) ha experimentado períodos
extremadamente inestables durante las crisis hipe-
rinflacionarias. El elemento notable es la relativa
estabilidad de los niveles de salarios reales prome-
dio a partir de los planes de estabilización macro-
económica. En efecto, durante la convertibilidad
argentina y a pesar de la volatilidad de la tasa de
crecimiento del PIB real, los salarios argentinos
permanecieron estacionarios. Esta observación po-
dría parecer positiva si en el período considerado
hubiera habido un crecimiento bajo o nulo. Ahora
bien, durante una parte importante del episodio de
la convertibilidad, Argentina experimentó en varias
oportunidades tasas de crecimiento muy elevadas
que no favorecieron a los salarios de ninguna ma-
nera6. Algunos economistas liberales señalan que,
de la misma manera, los salarios no disminuyeron
en los períodos de baja de las tasas de crecimiento,
especialmente después del efecto tequila (1995),
subrayando el carácter rígido de los salarios al alza
y a la baja, debido a la insuficiente flexibilización
del mercado de trabajo y al peso demasiado impor-
tante de los sindicatos y de los funcionarios (Wi-
lliamson et Kuczynski, 2003).

Durante la década de 1990 las evoluciones de los
índices de salarios reales (por año o en promedio a
lo largo de 4 años/semestres móviles), así como la
volatilidad de los mismos (gráfico 2) aportan ele-
mentos interesantes que confirman la diferencia de
trayectorias entre Brasil y Argentina.

La evolución de la volatilidad y de la tasa de de cre-
cimiento promedio de los salarios reales (en datos
anuales y semestrales, gráficos 3 y 4) confirma la

2 Cifras tomadas de Bruno (2005), basadas en los datos de DECNA/IBGE.
3 Para obtener datos sobre la distribución funcional en Argentina y las razones de la escasez de estudios disponi-

bles a partir de 1975, ver los trabajos de J. Lindenboim:
http://www.econ.uba.ar/www/institutos/economia/Ceped/.

4 Ver Zaiat (2005). que se basa en los trabajos de J. Lindenboim.
5 Numerosos investigadores especializados en el estudio de los niveles de salarios en esos países (especialmente

Wood (1997, p. 40 et 55), han constatado que es relativamente difícil utilizar esos datos, sobre todo en series
largas y homogéneas . Estas son las razones que nos llevan a centrar nuestro estudio en Argentina y en Brasil.
En el caso de Brasil está disponibles los datos mensuales de las dos últimas décadas (Ipeadata, 2003) pero las
cifras están en bruto y sin desestacionalizar. Un análisis de esta índole conduce a desarrollar consideraciones
que exceden el marco de este trabajo. Es por eso que presentamos datos trimestrales y anuales en Brasil y en
Argentina a lo largo de la década de 1990. En el caso de Argentina estos problemas también existen, pero dis-
ponemos de una serie mensual "desinflada" y homogeneizada realizada por la Oficina de la CEPAL en Buenos
Aires, que resulta muy útil.

6 Stallings et Weller (2001, p. 190) han constatado también este punto, subrayando que durante los años 1990
"Argentina fue la excepción a la regla, ya que a pesar de los altos índices de crecimiento no se registró ninguna
mejora en el nivel de los salarios".
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ya expuesta divergencia de tendencias entre ambos
países de las tasas de crecimiento del PIB real (Sa-
ludjian, 2004).

En Brasil hay una tendencia a que la volatilidad
macro-económica sea baja, con un bajo creci-
miento de los salarios reales. En Argentina, en
cambio, la volatilidad es elevada y las tasas de cre-
cimiento de los salarios reales son bajas o negati-
vas.

1.2. Evolución comparada de las tasas de
crecimiento del PIB y del salario real
Las evoluciones de las tasas de crecimiento del PIB
y del salario real promedio se comparan en el grá-
fico 5.

Estos datos serán utilizados en la siguiente sección
para descomponer la volatilidad del salario real
promedio. Muestran evoluciones diferentes en Ar-
gentina (congelamiento de los salarios a pesar del

Gráfico 1. Argentina: Evolución del salario real promedio en la industria (1980-2002)

Fuente: CEPAL, 2003, Oficina de Buenos Aires
Nota: Datos mensuales (1980/1: enero1980). Definición del salario real promedio en la industria según la CEPAL, Oficina
de Buenos Aires: "Corresponde al salario promedio normal y permanente definido como la suma de los salarios básicos
(incluyendo horas suplementarias y primas). Valores con estacionalidad (meses de verano, es decir diciembre-febrero).
Estacionaridad de las series no corregidas. Además, los salarios reales se definen por el monto de los salarios nominales
mensuales desinflados por el promedio del IPC del mes siguiente, como estimador de los precios a fin de mes". La curva
en negrita corresponde a la curva del promedio durante el período.

Gráfico 2. Trayectorias de crecimiento y de volatilidad en Argentina y en Brasil (1960-2005)

Fuente: Cálculos del autor a partir de la base de datos Banco Mundial (WDI) y CEPAL
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elevado crecimiento) y en Brasil.

Antes de estudiar, en la segunda parte, los resulta-
dos de la descomposición de la volatilidad de los sa-
larios siguiendo el enfoque propuesto por D. Rodrik,
es necesario señalar que el tamaño de la muestra
permite llevar a cabo una prueba de causalidad
entre la tasa de crecimiento del PIB real y la de los
salarios (en Argentina y en Brasil). Las pruebas des-
arrolladas por Granger brindan información sobre
el significado y la existencia de dicha causalidad
(Granger, 1969). Tal como señala R. Bourbonnais.
"la variable y2t es la causa de y1t si la predictibilidad
de y1t mejora cuando la información relativa a y2t se
incorpora al análisis. [...] El término 'predictibilidad'
parece ser preferible a 'causalidad', ya que, en efecto,
decir que yt causa xt significa solamente que es pre-
ferible predecir xt conociendo yt que sin conocerlo"
(Bourbonnais, 1998, p. 264). Estas pruebas se efec-
túan en cada país por separado.

La noción de causalidad no debe ser entendida de

manera literal sino más bien estadística: a partir de
los datos observados, la prueba calcula los valores
esperados de esa variable y compara ese valor esti-
mado con el valor observado, aplicando un determi-
nado número de retrasos y desfases entre las dos
series de variables.

En este tipo de prueba, el nivel de volatilidad del PIB
no es relevante ya que lo que interesa es el signifi-
cado de la relación entre la evolución de ambas va-
riables.

El congelamiento de los salarios durante un largo
período en Argentina hace que sea normal que éstos
no influyan en la variación del PIB real y que la
prueba de Granger resulte negativa en ese aspecto.
En el caso del Mercosur, este resultado constituye
una refutación empírica del argumento neo-clásico
que considera quemantener un nivel relativamente
bajo de salarios tiene una influencia positiva sobre el
crecimiento7. Ese argumento subraya la necesidad
de flexibilizar el mercado de trabajo y de vencer la

Gráfico 3. Brasil: volatilidad y tasa de crecimiento del salario real promedio (en reales de enero de 2000) a lo largo
de 4 años móviles

Fuente, IPEA-MTE, 2003
Nota: Los salarios corresponden a salarios promedio en todas las regiones metropolitanas

Gráfico 4. Argentina (total Aglomeraciones urbanas): Evolución de la tasa de crecimiento de los salarios reales pro-
medio (pesos corrientes)

Fuente: INDEC, 2003
Nota: Salarios promedio en pesos corrientes (durante la convertibilidad)

7 Ver especialmente los artículos referentes a la "necesaria" flexibilización del mercado de trabajo en la obra que
hace referencia al "Post-Consenso de Washington": (Williamson y Kuczynski, 2003).
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rigidez de los salarios a la baja8. Por el contrario,
en el caso de la Argentina de 1994 a 2002, la cau-
salidad se verifica en el sentido inverso: la varia-
ción del PIB es "causa", en el sentido de Granger,
de la variación de salarios.

En el caso brasileño, esta pruebamuestra la impor-
tante relación de tipo circular que existe entre la
variación del PIB y la variación de los salarios a lo
largo del período considerado.

Estos resultados constituyen una primera aproxi-
mación a los vínculos que existen entre las varia-
ciones macro-económicas y las variaciones
salariales.

2. EL RETROCESO DE LOS SALARIOS Y DEL CRECI-
MIENTO A LA LUZ DE LA DESCOMPOSICIÓN DE LA VO-
LATILIDAD DE LOS SALARIOS REALES

2.1. Resultados de la descomposición de la
volatilidad de los salarios reales.
Los resultados están sintetizados en el cuadro que
aparece más abajo e indican, para cada país y para
cada período, la descomposición en porcentaje de
la volatilidad del salario real promedio, en tres tér-
minos9

• un término que capta las perturbaciones macro-
económicas (% PIB-macro);

• un término que capta las perturbaciones idiosin-
cráticas, es decir, que son propias de la familia o

Gráfico 5. Brasil: Tasas de crecimiento del PIB real y del salario real promedio

Fuente: Ipeadata, 2003
Salarios: ídem definición anterior.

Gráfico 6. Argentina: Evolución de la tasa de crecimiento del PIB y del salario real promedio (1994Q1- 2002Q4)

Fuente: Para el PIB: INDEC, Dirección Nacional de Cuentas Nacionales, 2003. Para los salarios: CEPAL, 2003, Oficina
de Buenos Aires.

8 En el marco de este artículo y a pesar del interés que reviste, no podemos detenernos a verificar el argumento
keynesiano que ve en la evolución de los salarios (a través de la demanda efectiva), un medio de dinamizar el
crecimiento económico. Podemos citar también a Kalecki (1939), que ya hemos utilizado en (Saludjian, 2005-
1).

9 Para una presentación precisa de la lógica del análisis ver (Rodrik, 2001).
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del trabajador que percibe el salario promedio (%
wpib- idiosincrático);

• un término que toma en cuenta la covarianza
entre las tasas de crecimiento del PIB y la diferen-
cia entre la tasa de crecimiento del salario y la del
PIB (% cov-pro/anticíclica). Este término es posi-
tivo si la tasa de crecimiento del salario real es pro-
cíclica, es decir, si el salario real aumenta más que
el promedio en período de crecimiento pero tam-
bién si disminuye más que el promedio en período
de desaceleración. Si ese término es negativo, en-
tonces la evolución de la tasa de salarios será contra
cíclica.

La suma de estos tres términos (que expresan para
cada período y para cada país el porcentaje de la
volatilidad total de los salarios) debe ser entonces
igual a 1 (100%)10.

En el caso de Argentina, la descomposición de la
volatilidad de la tasa de crecimiento del salario pro-
medio es problemática. En efecto, como ya hemos
mencionado, los salarios estuvieron congelados du-
rante un largo período, los años 1990. No es sor-
prendente entonces que en los dos sub-períodos
considerados (1993-1994 y 1994Q4-2000Q3) el
término % wpib-idiosincrasia (que capta la volati-
lidad de la diferencia entre la tasa de salario real
promedio y la tasa de crecimiento del PIB real de la
economía) sea el que mejor explique la volatilidad
del salario real promedio en Argentina. El término
macro-económico (% PIB Macro) es casi nulo du-
rante el período 1993-1994 (0,1%), pero aumenta
al 6 % durante el período 1999-2000. Durante el
período del 'milagro argentino' la volatilidad
macro-económica importaba poco, pero reaparece
a principios de la larga y destructiva crisis que co-
mienza a partir de 1999-2000. En el transcurso de
los dos sub-períodos, el término que mide la cova-
rianza entre el intervalo tasa de salario y PIB por
una parte y tasa de crecimiento del PIB por otra, es
negativo (-3,8% y -41,3% respectivamente). Los re-
sultados subrayan el carácter contra-cíclico que co-
rresponde al congelamiento y a la rigidez de

salarios a la baja, pero también al alza de los sala-
rios reales.

Lametodología de Rodrik nos lleva a pensar que la
medida de política económicamás eficaz se sitúa al
nivel de la idiosincrasia. En la sección siguiente vol-
veremos a comentar los resultados.

En Brasil se pueden distinguir tres sub-períodos:
1991-1994 (hiperinflación), 1995-1999 (Plan Real
de estabilización macro-económica) y, finalmente,
1999T2-2002T1. La descomposición de la volatili-
dad de la tasa del salario real promedio indica, en
los tres sub-períodos, la predominancia del factor
idiosincrático (% wpib-idiosincrasia). El período
del Plan Real es diferente de los otros dos. En
efecto, el componentemacro-económico de la vola-
tilidad del salario disminuye (de 16,8% a 12, 3%), el
término idiosincrático también (de 96,4% a 58%)
pero, sobre todo, el tercer término (% cov) se vuelve
positivo e indica el carácter pro-cíclico del salario
relativo (con respecto al PIB) de las familias. Se po-
dría entonces analizar este resultado como un
efecto de la recuperación de los salarios en período
de crecimiento económico. Sin embargo, los datos
trimestrales de los que disponemos y ciertos análi-
sis de la CEPAL (J. Katz) nos invitan a analizar el
carácter pro-cíclico como una modificación de la
estructura productiva y, por ende, del mercado de
trabajo. El hecho de utilizar datos promedio hace
que sea difícil analizar esta modificación de la es-
tructura productiva sectorial ya que sólo dispone-
mos de un único índice de salario promedio11 .

Las políticas más eficaces serán entonces aquellas
que capaces de garantizar de manera específica a
cada trabajador medio una cierta estabilidad del
salario de la familia con respecto a la evolución del
PIB. Las políticas macro-económicas tendrán tam-
bién consecuencias sobre la volatilidad del ingreso
familiar real. El mantenimiento de la idiosincrasia
de las familias significa, en nuestra opinión, la per-
sistencia de las desigualdades en el país e, incluso,
la consolidación de las mismas.

Cuadro 3. Pruebas de causalidad: volatilidad macro-económica y volatilidad de las tasas de salario real promedio

Fuente: Cálculos del autor. Software Eviews
Notas: * significativo a partir de un umbral de 1%, ** significativo a partir de un umbral de 5%.
Datos mensuales: IPEAdata 2003, tasa de crecimiento a partir del PIB expresado en precios de mercado con base
100.
En el caso de Argentina fijamos un retraso más corto debido al mayor nivel de volatilidad en ese país.

Cantidad de
retrasos (2)

Cantidad de
observaciones Txwage ‡ txpib txpib‡Txwage

Argentina
1994Q1-2002Q4 2 34 No

0.675
Sí

3.270**
Brasil
1988M1-2002M12 4 229 Sí

22.533*
Sí

4.082*

10 Como veremos en las conclusiones, en los resultados aparecen sumas que a veces exceden la unidad y que no
son errores de cálculo sino que representan los límites intrínsecos de este tipo de descomposición y de cálculo.

11 D. Rodrik retomará este punto como una forma de límite inherente a la metodología de la descomposición que
utiliza datos promedio.
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2.2. Enseñanzas normativas a partir de la
descomposición de la volatilidad de la tasa
de crecimiento de los salarios (1992-2002)
A partir de la diferenciación de las tres fuentes de la
volatilidad de los salarios, los resultados indican
qué tipo de política será más eficaz para reducir la
volatilidad del salario real promedio y, por ende, la
inseguridad económica tal como ha sido definida
por D. Rodrik:

• Si la causa es principalmente macro-económica
(% pib-macro), las políticas macro-económicas de
estabilización pueden bajar el riesgo de volatilidad
del ingreso familiar;

• Si la causa es principalmente idiosincrática (%
wpib-idiosincrasia), D. Rodrik propone establecer
un seguro;

• Si el término que expresa la covarianza es la causa
principal (% cov- pro/anti cíclica), lo que resultaría
más eficaz según D. Rodrik sería realizar una polí-
tica de transferencia. La identificación de los ingre-
sos familiares permitiría un direccionamiento más
eficaz de los mecanismos de transferencia.

En realidad, como veremos, de lo que se trata la
mayoría de las veces es de encontrar el equilibrio
entre estos tres tipos de políticas.

Si retomamos las fuentes de volatilidad de los sala-
rios y la diferenciación de las tres causas de la
misma que hemos presentado anteriormente, po-
dremos profundizar nuestro análisis demanera crí-
tica.

• Si la respuesta se basa en políticas de estabiliza-
ciónmacro-económica, entonces debemos interro-
garnos sobre el estatus que reviste la estabilidad
macro-económica. En efecto, ciertos estudios como
el de la CEPAL (2004, p. 15) proponen considerar
la estabilidad macro-económica como un bien pú-
blico. Esta reflexión sobre la índole de la estabilidad
remite inevitablemente a la índole de la crisis: ¿es
una fase anormal en un mundo cuyo equilibrio se
supone estable o un proceso que forma parte del
ciclo económico capitalista? Los trabajos de la teo-
ría de la Regulación y los de las teorías marxistas, o

los de los economistas de los ciclos largos, como B.
Rosier (y P. Dockès) tratan este tema, que mencio-
namos aquí solo al pasar ya que un estudio preciso
del mismo excedería los límites de este artículo. Se-
ñalemos sin embargo que las estrategias de los ac-
tores (trabajadores, Estado, instituciones,
sindicatos, empresas, sector financiero, etc.) y las
idiosincrasias de los países y de las relaciones so-
ciales en cada uno de ellos influyen profundamente
sobre las variablesmacro-económicas que van a de-
finir la estabilidad o la crisis.

• Si la respuesta se basa en el establecimiento de un
seguro, entonces conviene saber si éste es público o
privado. Nuestra opinión es que estas políticas de-
berían asumir la forma de lucha contra la desigual-
dad y la vulnerabilidad en caso de crisis. El capital
y el trabajo deberían compartir el crecimiento de
una manera más equitativa, y durante los períodos
de recesión se deberían implementar políticas con-
tra-cíclicas para sostener los salarios y la demanda
asociada a ellos. Es necesario entonces privilegiar
una óptica de demanda que dinamice el mercado
interno (y regional latinoamericano, por ejemplo).
D. Rodrik no se adentra en el vasto debate que se
refiere a las formas de los sistemas de jubilaciones
y pensiones, pero deja la puerta abierta, implícita-
mente, a los sistemas de jubilación regidos por el
mercado (como los fondos de pensión), a pesar del
lamentable resultado que éstos tuvieron en Argen-
tina a partir de la reforma del sistema de jubilacio-
nes llevado a cabo por C.Menem amediados de los
años 1990. Más allá del debate fundamental sobre
el sistema de jubilaciones (que D. Rodrik no trata),
podemos añadir que una política económica dife-
rente debería integrar - desde el comienzo- las pre-
ocupaciones sociales y garantizar una mejor
distribución de los frutos del crecimiento (en el
caso de que lo hubiere) en beneficio de los asalaria-
dos, de manera de luchar efectivamente contra el
carácter excluyente y extravertido de los regímenes
de crecimiento. En período de recesión, las políti-
cas deberían estar dirigidas a sostener los salarios
y a vigilar que éstos no se desplomen, con el fin de
no perjudicar la demanda y el consumo. No se han

Cuadro 4. Resultados de la descomposición de la volatilidad de los salarios reales (en%)

Fuente: Cálculos del autor según datos del Banco Mundial, CEPAL, INDEC, IPEA y OIT.

País Años o trimestres % PIB Macro (1) % wpib-
idiosincracia (2)

% cov pro/anti
cíclica (3)

Suma
(1) + (2) + (3)

Argentina 1993-1994 0 107 -4 104

Argentina 1999 Q4 2000 Q3 6 149 -41 114

Brasil 1991-1994 17 96% -10 103

Brasil 1995-1999 12 59 23 94

Brasil 1999 Q2 – 2002
Q1 16 85 -1 100

12 Sobre este tema ver (Marques-Pereira, 2003) y (Lautier, 2003) y la proposición de ambos de llevar a cabo una
separación real entre el presupuesto social de la Nación y el presupuesto general de la Nación.
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tomado medidas de este tipo, ya que suponen un
cambio de dirección importante que es, en nuestra
opinión, necesario (Lautier, 2003, p. 81).

• Si la respuesta se basa en una política de transfe-
rencia es entonces importante, como lo señala N.
Lustig (1999), que esas políticas de supervivencia
dirigidas a los indigentes y a los pobres no estén su-
peditadas a las crisis y que tengan un estatus jerár-
quicamente superior dentro las prioridades de las
políticas públicas, sobre todo durante las fases de
inestabilidad económica12.

El estudio de la descomposición de la volatilidad
del salario real nos lleva además a formular varias
observaciones. Aún cuando tanto el objeto como las
preocupaciones ligadas a la descomposición de la
volatilidad del salario son pertinentes, no podemos
dejar de lado que los resultados y los cálculos no
siempre son satisfactorios. En efecto, la suma de
los tres componentes de la volatilidad del salario
no es siempre igual a la volatilidad del salario (la
suma es a veces ligeramente inferior o superior al
100%). Las aproximaciones sucesivas efectuadas
por las instituciones internacionales para homoge-
neizar los indicadores y los datos utilizados pueden
explicar una parte de las diferencias en los cálculos.
Este hecho nomodifica sin embargo los resultados
y actúa sólo demanera periférica sobre los tres ele-
mentos (sin afectar el significado y el signo de los
resultados).

El mismo D. Rodrik subraya que llevar a cabo un
análisis a través del salario promedio real limita las
interpretaciones del modelo y de la descomposi-
ción13. Por otro lado, otros análisis han mostrado
que en los años 1990 se produjo en América Latina
un aumento de la heterogeneidad productiva y so-
cial (trabajo calificado en alza y trabajo no-califi-
cado igualmente en alza pero con salarios
congelados) (Pizarro, 2001), (Dedecca, 2001) y
(Katz, 2001). El análisis a través de datos promedio
constituye entonces una limitación importante de
este tipo de estudio.

Además, este indicador de ingreso sólo toma en
cuenta el sector formal. Ahora bien, el sector infor-
mal está casi "institucionalizado" en los países del
Cono Sur14. Este estudio intenta por lo tanto ser

una guía ilustrativa sobre la experiencia de un tra-
bajador promedio15.

Es importante analizar las diferencias de las des-
composiciones entre períodos desde un punto de
vista dinámico. En el caso donde el factor macro-
económico es el principal elemento de la volatilidad
de los salarios en un primer sub-período, las mo-
dificaciones que produce sobre la estructura de los
salarios se acumulan en el período siguiente. Las
personas vulnerables son de este modo las que se
ven más afectadas en el primer período (hiperin-
flación) y su situación es aúnmás difícil después de
un episodio de crisis. Algunos economistas (N. Lus-
tig) proponen por lo tanto establecer garantías en
períodos de crisis, bajo la forma de programas de
asistencia. Aún cuando estas medidas de protec-
ción, que forman parte de una política de asisten-
cia, pueden constituir un auxilio puntual, no
sustituyen de ningunamanera una verdadera polí-
tica social de carácter universal (Lautier, 2003) en
la cual los ciudadanos tienen derecho a la protec-
ción social, a la educación y a un trabajo decente
(OIT).

3. ¿CAMBIO DE RÉGIMEN DE ACUMULACIÓN O CAMBIO
DE RÉGIMEN DE REGULACIÓN A PARTIR DE LOS GO-
BIERNOS DE LULA Y KIRCHNER?
3.1. Las nuevas Administraciones a comien-
zos del mileno en Argentina y en Brasil
Esta sección sigue la lógica del artículo de R. Gon-
çalves (2004), cuyo propósito era realizar un aná-
lisis crítico de las políticas del gobierno de N.
Kirchner luego de la última crisis argentina (Boyer,
Neffa, 2004) y (Boyer, 2004, p. 92).

3.2. Esquema de análisis de la naturaleza de
la crisis
Con el fin de estructurar nuestras afirmaciones
sobre la evaluación de las políticas económicas a
partir de la llegada al poder de las administraciones
de Lula y de Kirchner, utilizaremos las cinco for-
mas institucionales de la teoría de la regulación16

(Boyer, 2004, p. 39).

13 "El hecho de basar los cálculos en el salario promedio del conjunto de la economía juega en contra de la finali-
dad de la metodología de esta descomposición ya que oculta la distinción entre el riesgo idiosincrático y el
macro-económico. Se suprime la incidencia del riesgo entre trabajadores" (Rodrik, 2001, p. 17) .

14 Ver (Lautier, 2003): "Volvemos a la cuestión mencionada más arriba: la "autonomía de lo político". Resulta ilu-
sorio esperar un consenso previo del conjunto de la población para implementar estas propuestas. El desmante-
lamiento de las políticas sociales y la distribución del ingreso que han hecho que América Latina sea el
continente con más desigualdades en el mundo no se han basado tampoco en el consenso. Es evidente que un
conjunto de propuestas de esta índole sólo puede ser implementado en circunstancias políticas particulares. El
fracaso actualmente en progreso de las políticas neo-liberales en América Latina genera, en parte, las condicio-
nes necesarias; algunos acontecimientos electorales recientes también. Es hora de iniciar el debate".

15 En Brasil, la diferencia de remuneración entre el sector formal y el informal (sin cobertura administrativa o
cuentapropista) era en promedio, durante la década de 1990, de un 25% aproximadamente, con numerosas dis-
paridades regionales y sectoriales. Ver (IPEA-MTE, 2003, p. 46-47) y (CEP, 2003) para una distinción entre
sectores (2 dígitos) en Argentina.

16 Seguimos en este punto las observaciones realizadas por los expositores de la primera versión del texto pro-
puesta a esta revista. Teniendo en cuenta los límites de espacio y la existencia de numerosos trabajos sobre las
formas monetarias y de la competencia, desarrollaremos en este artículo la forma de la relación salarial y la
forma de adhesión al régimen internacional con más precisión, y nos ocuparemos de la forma del Estado de ma-
nera menos exhaustiva.
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El régimen monetario ocupa un lugar importante
dentro del análisis. La implementación de la con-
vertibilidad en Argentina (en abril de 1991) condi-
cionó la salida de la hiperinflación en un primer
momento, pero constituyó luego una verdadera ca-

misola de fuerza para la economía argentina hasta
desembocar en la pesificación forzada de la econo-
mía en enero de 2002, el momentomás álgido de la
crisis argentina. A diferencia de la medida votada
por el Parlamento argentino que instituyó el "uno a

Recuadro 1. La llegada al poder de Lula y de Kirchner
Las elecciones presidenciales que se realizaron en Brasil y en Argentina se presentaron como momentos políticos
propicios a los cambios. En efecto, durante la era de liberalización de F. H. Cardoso (1994-2002) el crecimiento bra-
sileño se había estancado. En Argentina, la mejor alumna del FMI, el fin de la década Menem (1989-1999) culminó
en la grave crisis de 2001 que condujo a la renuncia del presidente De la Rua (Partido Radical). Los programas elec-
torales de los candidatos prometían una ruptura con lo anterior, acorde con las crisis y los problemas causados por el
neo-liberalismo del Consenso de Washington. Conviene por lo tanto realizar un primer balance, sin que éste resulte
definitivo17, de las acciones gubernamentales de los dos presidentes. Debemos precisar antes que nada que no po-
nemos en un mismo plano las elecciones llevadas a cabo en ambos países. Lula y Kirchner llegaron al poder a partir
de trayectorias políticas personales muy diferentes y en momentos históricos también disimiles. El primero, obrero y
sindicalista, perteneció a la oposición desde la creación del Partido de los Trabajadores mientras que el segundo, abo-
gado, gobernador de la provincia petrolera de Santa Cruz desde 1991 hasta 2003, tenía ya a sus espaldas una larga
carrera política ejerciendo el poder dentro del partido peronista.
El programa del "candidato Lula" (Carta ao Povo brasileiro) auguraba un profundo cambio de la trayectoria de acu-
mulación, colocando la lucha contra la pobreza y la desigualdad en el centro mismo de su política económica. Las pro-
mesas de campaña del "candidato Lula" fueron rápidamente dejadas de lado por el "presidente Lula", que mantuvo
una política monetaria de metas de inflación con la tasa de interés (taxa SELIC) más elevada del mundo, garantizando
así a los bancos nacionales y extranjeros tasas de rendimiento nunca alcanzadas. Estas políticas liberales fueron pre-
sentadas al principio como medidas puntuales destinadas a favorecer la credibilidad de Brasil frente a los mercados
financieros, el FMI y los países del G7 y evitar un golpe de los mercados, similar a los que se habían producido en el
pasado. El mantenimiento de esta política ortodoxa llevó a que algunos partidos aliados al PT, situados más "a la iz-
quierda", lo criticaran y le retiraran luego su apoyo. Otros partidos, denominados fisiologistas18 continuaron sin em-
bargo apoyando al presidente Lula. La búsqueda del PT de una nueva estrategia de alianzas para sostener la
candidatura a la reelección de Lula en las elecciones presidenciales de 2006 pareció en un primer momento ser exitosa.
Lula aparecía como vencedor en las encuestas, cualesquiera fueran sus adversarios. Los partidos de oposición (el PSDB
del ex-presidente F.H. Cardoso y el PFL), alertados por estas encuestas y fuertemente apoyados por el poderoso grupo
mediático Globo, presionaron al PT utilizando los escándalos de corrupción de políticos pertenecientes a los partidos
aliados al del presidente Lula19.
En Argentina, y a pesar de las importantes diferencias existentes dentro del partido peronista, N. Kirchner siempre
apoyó las políticas de Menem cuando éste era presidente (1989-1999), aunque una vez que asumió el poder sorpren-
dió en ocasiones al criticar con vehemencia una gestión a la que antes había respaldado indefectiblemente20. Se po-
sicionó así a favor de la re-negociación de la deuda externa privada, junto con el Ministro de economía R. Lavagna
(que ocupaba ese puesto desde la llegada a la presidencia de la República de E. Duhalde, que gobernó interinamente
entre 2002 y 2003). Apoyó el boicot a empresas transnacionales como Shell, en abril de 2005, y convocó a ejercer
presión sobre las empresas transnacionales implantadas en Argentina a partir de las privatizaciones (como Aguas Ar-
gentinas, propiedad del grupo multinacional Suez Lyonnaise des Eaux). Sin extendernos sobre este tema, es impor-
tante diferenciar las acciones de ruptura que apuntan al centro del régimen de acumulación excluyente y las que lo
afectan sólo de manera secundaria. La decisión de apoyar el proceso jurídico de apelación de las leyes (votadas en
condiciones diferentes por Alfonsín y por Menem) que amnistiaban a los responsables de la sangrienta dictadura ar-
gentina (1976-1983) son de índole tanto simbólica como política. Las convocatorias al boicot, (especialmente contra
la empresa Shell en 2005) sólo forman parte, por el contrario, de un juego político cuyo objetivo es presionar y tratar
de ganar espacio para maniobrar a nivel externo en otras esferas de negociación internacional. A nivel interno, este
juego de poder le permite a N. Kirchner presentarse como el protector de los intereses superiores de la Nación, y
conseguir así un fuerte apoyo electoral. Entre los elementos que forman parte de él, debemos señalar la re-negociación
de la deuda y la eventual renovación de los acuerdos con el FMI, las tarifas de las empresas públicas privatizadas en
el gobierno de Menem y la voluntad de promover, especialmente junto a Venezuela, la creación de un actor latinoa-
mericano del sector hidrocarburos. Esta confrontación, secundaria, que interviene en el equilibrio de fuerzas no sig-
nifica sin embargo que se realice una modificación estructural del régimen de acumulación excluyente cuyo origen se
remonta, según algunos autores como E.Basualdo (2001), al golpe de estado militar de 1976.
Fuente: Elaboración del autor

17 Ver (Paulani, 2003) para un análisis de la política económica de Lula y (Gonçalves, 2004) para un esclarecedor
estudio comparativo de las políticas de Lula y de Kirchner.

18 Son partidos sin un programa claramente definido, cuyos electores deciden el voto en función de la personali-
dad del candidato o de la candidata. Estos partidos definen luego su apoyo a otro partido más estructurado
(PT, PSDB, PMDB, PL) en función de obtener espacios de poder e influencia. La crisis política que se produce
desde junio de 2005 concierne justamente a uno de esos pequeños partidos fisiologistas y al tráfico de influen-
cias del PTB (aliado del PT) a través de su ex-presidente, Roberto Jefferson.

19 A lo largo de los meses de junio y julio de 2005, los escándalos de corrupción adquirieron una dimensión tal
que gran parte de los dirigentes históricos del PT debieron dimitir, respondiendo por actos de financiación ile-
gal de partidos políticos que implicaban varias decenas de millones de reales.

20 Igual que a la de E. Duhalde.
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uno" (un peso argentino por un dolar estadouni-
dense), el Plan Real que entró en vigor en Brasil en
julio de 1994 no fue una medida con fuerza de ley.
El proceso de hiperinflación se interrumpió efecti-
vamente, pero se previeron bandas de flotación que
progresivamente se ampliaron hasta conducir a la
devaluación del real brasileño a principios de 1999.
A partir del cambio de régimen monetario en
ambos países, Argentina tuvo desde 2003 hasta
2007 una política de tasas de cambio bajas que di-
namizó las exportaciones, mientras que en Brasil,
desde 2004, el real se ha valorizado con respecto al
dolar estadounidense afectando, por el contrario,
la competitividad de los precios de las exportacio-
nes brasileñas.

Las consecuencias de la Convertibilidad sobre la
forma de la competencia fueron numerosas. El
rasgo esencial del período de anclaje al dolar esta-
dounidense fue la gran liberalización, la ausencia
de normativas y la privatización, especialmente de
las empresas públicas, que imperó en mayor me-
dida en Argentina que en Brasil. Durante este perí-
odo, los flujos de inversiones extranjeras directas
hacia América Latina, específicamente en Argen-
tina y en Brasil pero también en México, represen-
tan casi los dos tercios del flujo total de inversiones
hacia los países en desarrollo. La ausencia o el dé-
ficit de poder de las agencias de regulación en los
diferentes sectores es igualmente un rasgo notable
de este período (principios de la década de 1990
hasta principios de la década de 2000).

Las otras tres formas institucionales se detallan en
los puntos siguientes.

3.2.1. Forma de la relación salarial
En Argentina, después de la gran crisis de 2001-
2002, el gobierno de N. Kirchner ha seguido recu-
rriendo a medidas de ayuda social dirigidas a
determinados grupos de piqueteros21 o a los des-
empleados a través del programa Jefes de Hogar,
alimentando de esamanera su base electoral y acre-
centando su legitimidad interna dentro de esos gru-
pos vulnerables. Aún el anunciado aumento del
salario mínimo de 450 a 630 pesos en mayo de
2005, a cincomeses de las elecciones legislativas de
octubre no significaría un cambio significativo del
poder de compra (Clarín, 2005). El nivel de desem-
pleo sigue siendo elevado (13% en el primer semes-
tre de 2005 a pesar de un crecimiento del 8,3% en
el mismo período) después de haber alcanzado el
21,5% en mayo de 2002. El nivel de informalidad
(trabajo no registrado) ya había aumentadomucho
a partir de la crisis de hiperinflación de 1988-1989,
pasando del 35% en 1986 al 45% del empleo total
en las zonas urbanas en 1989. Este nivel se man-

tiene durante toda la década de 1990 con picos des-
pués del efecto Tequila y en 2001-2001 (INDEC).

En Brasil a pesar de las promesas electorales, rea-
lizadas en 2002 por el candidato Lula, de duplicar
el salario mínimo de aproximadamente 260 R$,
éste sólo alcanza 300R$ en junio de 2005 (es decir,
alrededor de 110 euros al tipo de cambio de 2005).
El nivel de desempleo sigue siendo elevado para
Brasil, 9,4% en junio de 2005 (al nivel del que exis-
tía en 2001, después del máximo de 13,1%, alcan-
zado en abril de 2004). Casi el 50% de la población
económicamente activa trabaja en el sector infor-
mal (sin "libreta de trabajo"). El programa estrella
de la campaña presidencial de Lula en 2002, Fome
zero, permitió alcanzar algunos resultados positi-
vos en las regiones más pobres, pero la lógica de
"apuntar a un objetivo" sostenida por el Consenso
de Washington permanece vigente (Marques y
Mendes, 2004). Si comparamos los montos acor-
dados a esos programas con los de el reembolso de
la deuda, que veremos en un próximo punto, pode-
mos darnos cuenta de cuáles son las prioridades
del gobierno.

Más allá de estos programas asistenciales, en nin-
guno de los dos países se ha puesto en tela de juicio
ni la flexibilización ni la precarización del mercado
de trabajo que siguen acordes a la lógica liberal im-
perante durante la década de 1990.

3.2.2 Forma de adhesión al régimen internacional
En tanto afecta a las estructuras productivas, la
forma de adhesión al régimen internacional, y su
articulación con el tipo de acumulación nacional,
tiene consecuencias efectivas sobre la evolución de
los salarios y la productividad de los trabajadores
nacionales.

Los discursos y los gestos simbólicos y diplomáticos
se han multiplicado en el inicio de los mandatos de
Lula y de Kirchner22. A pesar de ello, las dificulta-
des, ya existentes en la época de las administracio-
nes de Menem o de De la Rúa, para profundizar y
diversificar los acuerdos regionales (Mercosur) e
ínter-regionales (con la UE o el ALCA) no han me-
jorado sensiblemente; la recuperación parcial de la
economía argentina en 2003-2008 (parcial, porque
la tasa promedio de crecimiento durante el período
1999-2005 fue de 1% solamente, ver gráfico anexo
n° 2) y la reaparición de la demanda de protección
de los industriales argentinos (electrodomésticos,
calzado, azúcar, alimentación) frente a las exporta-
ciones brasileñas han suscitado rápidamente fuer-
tes críticas por parte del gobierno brasileño, donde
muchos ministros son también grandes industria-
les para los cuales los intereses personales y los ge-

21 Literalmente, "los que forman parte de los piquetes de huelga". Estos grupos de desempleados, a menudo po-
bres, se han desarrollado desde hace algunos años y constituyen una importante fuerza social que es a menudo
víctima del clientelismo y de los intereses partidistas, principalmente pero no exclusivamente, peronistas. El
monto de esta asignación era, en 2006, de aproximadamente 170 pesos argentinos.

22 Los dos presidentes se honraron mutuamente con su primera visita oficial al extranjero. Lo mismo ocurrió con
los encendidos discursos de ambos, referentes a la integración sudamericana, donde afirmaron que ésta era
prioritaria para sus respectivos gobiernos.
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nerales van de la mano23. El tema de las salvaguar-
dias (cláusulas de salvaguarda y subvenciones para
los sectores vulnerados en caso de conflictos acerca
de las condiciones de la competencia) es fuente de
fuertes tensiones entre los dos países, al igual que
lo fue en la época en que D. Cavallo eraministro de
economía de Menem y de De la Rúa.

Las querellas y las diferencias entre ambos países
no han cesado, ya sea en el caso de la nominación
del candidato latinoamericano a la presidencia de
la OMC en 2005 o en el de la tentativa de Brasil de
postularse para ocupar un lugar de representante
permanente en el Consejo de seguridad de las Na-
ciones Unidas. Estas disputas diplomáticas y co-
merciales tienen consecuencias, obviamente, sobre
la dinámica de la inserción internacional de ambos
países, para los cuales la apertura no selectiva se
hace siempre en detrimento de una estrategia
común (por ejemplo, la integración estratégica la-
tinoamericana) que podría reducir, conjuntamente
con una política industrial activa adecuada y con-
certada, la heterogeneidad estructural (productiva
y social) que caracteriza a las economías del Cono
Sur desde hace décadas.

Cuando hablamos de la forma de inserción en el
régimen internacional, el tema de la deuda externa
y de las relaciones con los acreedores y las institu-
ciones internacionales (FMI) es particularmente
importante para Argentina y para Brasil24. Sería
erróneo pensar que la crisis de la deuda se limita a
los años 1980. En efecto, las crisis de endeuda-
miento de los años 1980 tuvieron efectos acumula-
tivos y estructurales sobre las economía de ambos
países. Los años 1990 fueron de endeudamiento
masivo para Brasil (de 123 mil millones de dólares
estadounidenses en 1990 a casi 250 mil millones
en 2004) y para Argentina (de 62 mil millones de
dólares estadounidenses en 1990 a 167 mil millo-
nes antes de la reestructuración de la deuda en
2004, y 121mil millones después de esa operación,
en 2005).

Después de la declaración demoratoria de la deuda
en plena crisis económica, política e institucional,
en diciembre de 2001, Argentina cayó en default y
sufrió un riesgo país astronómicamente elevado
(más de 6600 puntos). Fue prácticamente excluida
de los mercados de crédito internacionales. Desde
la llegada al poder de N. Kirchner y bajo el impulso
de suministro de economía R. Lavagna, Argentina
llevó a cabo una campaña de reestructuración de
su deuda privada externa. Es importante señalar
que la deuda con las instituciones financieras in-
ternacionales no forma parte de dicha re-negocia-
ción. En efecto, Argentina la reembolsa en tiempo
y forma e incluso demanera anticipada como vere-
mos más adelante. La campaña de reestructura-
ción de la deuda privada externa asumió la forma
de un canje (sustitución) que consiste en cambiar
ciento cincuenta y dos títulos públicos de deuda
por tres nuevos títulos25. Esta parte de la deuda ex-
terna privada argentina pasó de ser de 81 mil mi-
llones de dólares a solamente 41,8 mil millones,
después de la operación de marzo de 2005 acep-
tada por el 76, 15% de los poseedores de títulos de
la deuda. La re-negociación se desarrolló en un
contexto de ruptura con las administraciones pre-
cedentes y de confrontación con el FMI, pero el re-
sultado en términos de crecimiento de margen de
maniobra y de capacidad para romper la relación
estructural de dependencia de las instituciones fi-
nancieras internacionales resultó un fracaso. En
efecto, en el momento del canje, aparecieron fon-
dos "corruptos" (fondos buitres) tratando de frenar
judicialmente la operación de canje de la deuda,
sin lograrlo. El FMI y los países centrales presio-
naron a Argentina para que aceptara tratar con el
24, 86% de los poseedores de títulos reemplazados
que no habían querido aceptar la oferta del go-
bierno argentino26. El objetivo final de este equili-
brio de fuerzas (canje, presiones, intervención de
la justicia) era poder retomar las negociaciones con
el FMI. Es fácil comprender que Argentina está
lejos de haber salido del círculo vicioso27.

23 Tal es el caso del ministro brasileño de Desarrollo, L. F. Furlan, presidente del grupo alimentario Sadía. Ver
por ejemplo los artículos de la Folha de São Paulo, del 10/05/2005, «Ministro Furlan é o que mais preocupa,
diz dirigente industrial argentino», http://www1.folha.uol.com.br/folha/brasil/ult96u68897.shtml o en Cla-
rín del 14/01/2005, «El ministro de Comercio de Brasil pide que se revise el Mercosur», http://impresion.cla-
rin.com/imprimir7.jsp?pagid=903874. Esto no constituye en modo alguno una especificidad argentina o
brasileña, como lo muestran los "negocios" de Francia, Italia o Estados Unidos. Para un análisis en términos
de economía política internacional de esta clase dirigente transnacional, ver los trabajos de R. Cox.

24 El tema de la deuda y de las instituciones internacionales remite a un estudio que estamos realizando en el
marco del Observatorio Internacional de la Deuda (OID-IOD) dentro del Grupo de Estudos e Pesquisa em
Conjuntura de l’Universidade Federal do Espirito Santo, Vitória, Brésil. Ver (Saludjian et alii, 2005).

25 Bonos Par, Bonus Discount (tasa de interés anual de 8,28%), Bonus Cuasi-Par (tasa de interés anual de 3,31%)
con vencimientos en 2038, 2033 y 2045 respectivamente, con un principio de amortización en 2029, 2024 y
2036 respectivamente. Fuente: Ministerio de economía: http://www.mecon.gov.ar/

26 Además, los acreedores de esos bonos son en su mayoría argentinos (38,4%), italianos (15,6%) suizos (10,3%),
estadounidenses (9,1%), alemanes (5,1%) y japoneses (3,1%).

27 Al aceptar la reestructuración de una deuda que es gran parte ilegal e ilegítima, Argentina pierde además la
oportunidad de denunciar una deuda heredada de las prácticas fraudulentas de la última dictadura militar y
ya ratificada por los gobiernos de R. Alfonsín y C. Menem. A fines de los años 1980, el periodista argentino A.
Olmos inició un proceso judicial con el fin de denunciar el carácter ilegal e ilícito de la deuda durante el fin de
la dictadura militar. Su investigación, conocida bajo el nombre de "caso Olmos" recibió apoyo de la justicia,
pero nada se hizo para que las decisiones de la misma fueran aplicadas. La investigación y los documentos
anexos fueron compilados por el autor en (Olmos, 1989).
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En el caso de Brasil, el plan Real alcanzó la estabi-
lizaciónmacro-económica a costa de un gran creci-
miento del endeudamiento público (de 150 mil
millones de dólares en 1994, a más de 250 mil mi-
llones en 1998 antes de la devaluación del real, es
decir, ¡un aumento de 100 mil millones de dólares
en 5 años!). Los pagos de los servicios de la deuda
fueron efectuados puntualmente, pasando de 16mil
millones de dólares en 1994 a 50,2 mil millones en
2004 (el 8, 5% del PIB y más del 50% de las expor-
taciones). Casi la totalidad del excedente comercial
(de 33,6 mil millones de dólares en 2004) sirvió
para aumentar las reservas del Banco Central (52
mil millones de dólares en 2004, es decir, casi el 9%
del PIB) destinadas al pago de la deuda y sostener
la credibilidad del país ante el FMI y los mercados
financieros.

En marzo de 2005, la no-renovación del acuerdo
con el FMI, en aparente ruptura con decisiones an-
teriores, fue anunciada por Lula como una gran vic-
toria y como una garantía de mayor autonomía
externa. Según él, Brasil era capaz, esta vez por sus
propios medios, de mantener la estabilidad de los
precios gracias al rigormonetario del Banco Central
(a través de una política de metas de inflación y de
tasa de interés nominal muy elevada, de casi el
20%) y de generar un excedente primario incluso
superior a las exigencias del FMI28. Sin embargo,
apenas dos meses después de esa "ruptura", se co-
municaba que el FMI había dispuesto que Brasil se
sometiera a un monitoreo post acuerdos29. El país
se veía así obligado a recibir dos veces al año a un
equipo de expertos del FMI para que evaluaran los
elementos fundamentales de su economía y su ca-
pacidad para reembolsar los 22,5 mil millones de
dólares adeudados. El objetivo declarado de los
PPM es reforzar la prevención de las crisis en los
paísesmiembros del FMI que ya no tienen acuerdos
con la institución pero que siguen teniendo deudas
con él. Los candidatos a los PPM son los países que
tienen una deuda con el FMI que excede el 100% de
su cuota en la institución. Con una deuda de 15, 35
mil millones en DTS (es decir, 505% de los 3, 03mil
millones de dólares en DTS de cuota30), Brasil entra
en ese "club exclusivo" de países que incluye a Indo-
nesia, Jordania y Filipinas.

La conclusión de este equilibrio de fuerzas alrede-
dor de la deuda y de la supuesta autonomía recupe-
rada, ampliamente difundida por los medios y los
gobiernos respectivos, fue el reembolso anticipado
en diciembre de 2005 y con algunas semanas de di-

ferencia, de toda la deuda que ambos países tenían
con el FMI, es decir, de 15,5 mil millones de dólares
en el caso de Brasil (Katz, 2005) y de 9,8 mil millo-
nes de dólares en el de Argentina (Marchini, 2005).
La independencia sería entonces una cuestión de...
pagar la deuda a los acreedores internacionales.

3.2.3. Forma del Estado
Según los trabajos de Fukuyama (2005), para ser
más eficaz, el Estado aparentemente debería con-
centrarse en un número más reducido de sectores.
De esa manera, en el sector de las políticas indus-
triales se tendería a una disminución de las funcio-
nes del Estado de las cuales se haría cargo, en gran
parte, el mercado, a través de asociaciones donde
colaborarían el sector público y el privado, y a un
direccionamiento del Estado hacia lo social. Es
decir, lo contrario de lo que ocurrió en América La-
tina durante el período 1950-1970 (Salama, 2006,
p. 113 y siguientes). Según este enfoque, el Estado
puede "ser útil" principalmente para hacer que las
reglas del juego seanmás claras y para permitir que
el mercado actúe eficazmente. Este último punto
remite a algunos trabajos del Banco Mundial
(1997).

En ambos países, la continuidad de la lógica de la
deuda (es verdad que bajo modalidades diferentes
condicionadas en gran medida por las idiosincra-
sias respectivas) tiene consecuencias sobre el tipo
de régimen de acumulación y tiende a reforzar el
carácter excluyente y desigual del mismo y a con-
solidar la relativa continuidad de las políticas a par-
tir de la asunción del poder de Lula y de Kirchner.
La situación económica, social y política era por
cierto difícil, especialmente en Argentina. Sin em-
bargo, esas difíciles condiciones, ya sea de crisis o
de estancamiento, no pueden justificar las decisio-
nes políticas de continuar con el régimen de acu-
mulación excluyente, que han sido tomadas desde
2003. Como señala (Giraldo, 2006), es importante
relacionar las prioridades y los presupuestos que les
son asignados para asegurar los "grandes equili-
brios macro-económicos de la economía" (estabili-
dad, políticas monetarias restrictivas, pago de la
deuda, buena reputación en el sistema financiero
internacional, etc.) y las políticas sociales asisten-
ciales poco costosas en términos de valor pero muy
"rentables" en términos electorales.

28 Este punto remite a la reflexión de de M. Adam: "El fenómeno de alienación se presenta hoy en el Tercer
Mundo bajo la forma de una afiliación a un código de reconocimiento universal. El hecho de que sea aceptado
como lenguaje vehicular, con asociados prestigiosos, significa que los mecanismos de explotación son auto-cul-
tivados, sin que sea necesario recurrir a instrumentos exteriores de presión. De esta manera se revela como el
estadio final de la dominación. Aquel donde las víctimas son actores deseosos de ostentar esa condición" (M.
Adam, 1980, p. 158).

29 PPM (Post-ProgramMonitoring). Ver la resolución del FMI del 11 de mayo de 2005, http://www.imf.org/ex-
ternal/np/pp/eng/2005/051105.htm y el artículo de la Folha de São Paulo del 23/06/2005, «FMI monitora
país apesar de fim de acordo», http://www1.folha.uol.com.br/folha/dinheiro/ult91u97547.shtml. Para un ba-
lance de estos informes, ver FMI (2006).

30 En dólares, la deuda con el Fondo es de 22,5 mil millones, contra una cuota de 4,86 mil millones.
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CONCLUSIÓN
Desde 2003, ni el gobierno del Partido Justicialista
(PJ), peronista, de N. Kirchner en Argentina, ni el
gobierno del Partido de los Trabajadores (PT) de
Lula en Brasil hanmodificado en profundidad el ré-
gimen de crecimiento ampliamente excluyente y
potencialmente inestable. El presidente brasileño,
reelecto en octubre de 2006, no indicó en forma al-
guna que fuera a haber algún cambio importante
en su política económica. Estos elementos nos lle-
van a pensar, siguiendo las categorías definidas en
(Boyer, 2004, p.77), que lo que existe es más bien
una crisis de modo de regulación que una crisis de
régimen de acumulación.

Este artículo sobre el crecimiento excluyente forma
parte de un trabajomás amplio que relaciona la vo-
latilidad macro-económica y la vulnerabilidad so-
cial (Saludjian, 2006). En el mismo hemos
mostrado que el régimen de crecimiento que ha
prevalecido en el Mercosur no benefició a los asala-
riados, cuyas remuneraciones no han seguido en
paralelo las evoluciones positivas, aunque volátiles,
del crecimiento del PIB y la evolución constante de
la productividad laboral. Es en este sentido que el
régimen de acumulación es excluyente. Las refor-
mas liberales y la falta de activación de una red de
seguridad regional del Mercosur contribuyeron a
acrecentar la inseguridad económica a través de la
volatilidad y las crisis sistémicas que marcan el pe-
ríodo (Saludjian, 2005-2). Las elecciones de Lula y
de Kirchner no lograron llevar a cabo un cambio de
régimen en sus respectivos países, aunque existie-
ron rupturas en lo que se refiere a ciertos ámbitos
secundarios.

El estudio a nivel global de la volatilidad y del mer-
cado de trabajo y de los salarios oculta las especifi-
cidades propias de los diferentes sectores
productivos y las características de la fuerza laboral
que trabaja en ellos. El modo de inserción en la eco-
nomía mundial y las mercancías que se venden en
él, el carácter calificado o no-calificado de la mano
de obra que las produce, influye mucho en los ren-
dimientos macro-económicos pero también en las
condiciones sociales de los trabajadores de los dife-
rentes sectores.

De esta manera, siguiendo a (Lautier, 2003), (Sa-
lama, 2003) y (Saludjian, 2006), podemos afirmar
que en Argentina y en Brasil la vulnerabilidad social
se acrecentó, exhibiendo la ineficacia de ese tipo de
integración regional liberal para construir una red
de seguridad regional capaz de paliar los efectos ne-
gativos de la liberalización económica y financiera
en las clases más vulnerables.

Podemos entonces concluir diciendo que si los años
1970 fueron "la década perdida en términos políti-
cos" a causa de los regímenes dictatoriales liberales
y sanguinarios y los años 1980 "la década perdida
en términos de crecimiento" según la expresión co-
múnmente aceptada de la CEPAL, los años 1990
fueron "la década perdida a nivel social". Como su-
braya la CEPAL, "la vulnerabilidad social en razón
de la calidad del empleo, del capital humano, de las
relaciones sociales y de la escasez y la pérdida de
capital en las micro y pequeñas empresas, se trans-
formó en el rasgo esencial de la sociedad latinoa-
mericana de principios de este siglo" (CEPAL,
2001, p.51).
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